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unas 40.000 almas, de ellas 40.000 árabes y los de-
mas negros, casi todos esclavos, excepto los co-
merciantes, que son indios banianos, ia raza comer-
ciante del Indostan, acaparadores do casi todo el
comercio de la costa oriental de África, y unos
30 europeos, alemanes, ingleses y franceses.
. Además de la isla, el sultán posee la costa vecina
de Zanguebar, y pretende poseer el interior del
país, con cuyos belicosos habitantes está constan-
temente en guerra.

Tal es, en pocas palabras, el imperio do Zanzí-
bar, punto de partida de cuantas grandes expedi-
ciones han querido descubrir las fuentes del Nilo,
país importante y rico, regado, en tierra firme, por
el Zambeze, uno de los grandes rios del África
central.

H. CAPITALNE,

Médico de la armada francesa

UN DIALOGO

JUNTO k LA TUMBA DEL POETA

DON GABRIEL GARCÍA TASSARA.

LA DUDA.

¡Término breve de la gloria humana!
La muerte es la verdad, la vida es sueño;
Nacer para morir, vivir penando;
El mal es Dios, su omnipotencia veo.

LA FE.

No de la duda negación impía
Al mundo salvará de sus tormentos;
En Dios creed, que el ideal divino
Es de toda ventura fundamento.

LA DUDA.

¡El ideal! Su luz esplendorosa
Deslumhra con sus vividos destellos;
Si es ideal lo que jamás se alcanza,
Símbolo es de la vida Prometeo.

Si el Titán fabuloso simboliza
Del ser humano el inmortal empeño,
Rotas ya del error duras cadenas,
El alma llega á Dios en raudo vuelo.

EL POETA.

Inquebrantable ley de eterna lucha
Que vanamente descifrar pretendo,
Aquí, junto á la tumba del poeta,
De mi duda y mi fe miro el ejemplo.

Acaso el canto de Tassara un dia
Fue de la duda dolorido eco;
Pero jamás del polvo del pasado
ídolos fabricó su pensamiento.

De libertad la inspiración sublime
Poderosa vibraba en sus acentos,
Y al través de las nieblas del presente,
Creyó del porvenir en el progreso.

De la duda y la fe rudos embates
Agitan del poeta el sentimiento;
Mas si el dolor le arranca ardiente lágrima,
En perla es trasformada por el genio.

¡Misterioso calvario de la vida
Que el arte cambia en divinal ensueño!
Si el dolor salva, si el dolor redime,
El bien es Dios, su providencia veo.

Luis VIDART.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Congreso americanista de Nancy.
21 JULIO 1875.

Rozny: El idioma sagrado riel Yucatán.—M. J. Vinson: Las analogías
entre los diferentes dialectos del idioma vasco y algunas lenguas del
Nuevo Mundo, especialmente la iroquesa y la algonquina.

La tercera sesión se consagra á la lingüística y
la preside el doctor Frederic de Hellwald, director
de la célebre revista geográfica Das Ausland.

—Se lee una Memoria escrita en castellano por el
Sr. Pacheco Segarra, de Cuzco (Perú), sobre una de
las lenguas peruanas, el quichua.

—M. León Rozny expone y critica los sistemas
de des^frar que se han usado para las inscripcio-
nes en lengua maya, el idioma sagrado de Yucatán.
Esta tarea presenta dificultades mucho mayores que
la de descifrar los geroglíficos egipcios. En Egipto
una infinidad de textos, conservados en monumentos
ó en papirus, ofrecen abundantes materiales para la
reconstitución de la lengua y del sistema gráfico;
respecto al maya, por el contrario, no se tienen ac-
tualmente más que tros manuscritos: el de la Bi-
bliotoca Real de Dresde, el de la Biblioteca Nacional
de Paris, y el manuscrito Troaux, que data del
año M00 y que ha pertenecido á Brasseur de Bur-
burgo. Además la historia del Yucatán es perfecta-
mente desconocida.

—M. Adam presenta un trabajo de M. Julián Vin-
son, de Bayona, sobre las supuestas analogías en-
tre el vasco, cuyos numerosos dialectos conoce, y
algunas lenguas del Nuevo Mundo, especialmente
la iroquesa y la algonquina, señaladas por algunos
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sabios como las más semejantes al vasco. M. Vin-
son hace un estudio muy minucioso de estas dos
familias de lenguas bajo el punto de vista de la fo-
nética, de la morfología, de la sintaxis y de la com-
posición del vocabulario. Hace constar con se-
guridad varias semejanzas, pero éstas sólo llevan
consigo caracteres exteriores que no afectan á la
constitución íntima de sus idiomas.

22 JULIO 1875.

O. ComeUant: La música en América antes de Cristóbal Colon.— La
flauta peruana. — Waldemar Sc-hmidt: Las leyendas nacionales de
Groenlandia.— La colonización de Tierri verde por los islandeses en
el siglo X.:—Lecturas.—Exposición de antigüedades americanos.

La sesión de arqueología empezó por la lectura
de una Memoria de M. Osear Comettant sobre La
música en América antes de Cristóbal Colon. M. Co-
mettant hace una descripción de la flauta peruana,
la triste, la tímida, la fatídica quena, que, después
de haber resonado en medio de las magnificencias
de las fiestas presididas por los Incas, sirvió para
consolar al peruano en el.oprobio y en la ser-
vidumbre.

Para dar una idea de las melodías peruanas,
el orador introduce en la sala tres músicos de la
guarnición provistos de saxofones, y les hace ejecu-
tar primero tres aires puramente indígenas, recogi-
dos por Ribeiro, y después dos motivos armoniza-
dos por M. Ambrosio Thomas. Esta música tiene
a la vez un carácter majestuoso como nuestros
cantos religiosos antiguos, y melancólico como una
canción bretona.

M. Comettant deduce que entre las melodías pe-
ruanas y la música china hay un abismo, y que si
se necesitara buscar alguna analogía en el antiguo
continente, sólo podría hallarse en los cantos litúr-
gicos del antiguo Egipto.

—M. "Waldemar Schmidt, profesor de la Universi-
dad de Copenhague, comunica al Congreso manus-
critos groenlandeses con croquis hechos por los
indígenas y recogidos porM. Rinck, antiguo inspec-
tor en Groenlandia. Estos croquis iluminados repro-
ducen escenas de la vida doméstica de esos indíge-
nas y episodios de sus leyendas nacionales. Se ven
gigantes vestidos con pieles de animales, grandes
monos luchando con hombres, marinos que atra-
viesan los aires en piraguas volantes, y todas esas
aventuras fantásticas cuyo relato encanta á los es-
quimales durante las largas noches de las regiones
boreales, cuando encerrados en sus ahumadas cho-
zas y envueltos en la nieve esperan el regreso de la
buena estación.

El orador habla en seguida de la colonización de
la Tierra verde por los islandeses del siglo X, y en
apoyo de las tradiciones y de los documentos his-
tóricos presenta diferentes objetos sacados de las

antiguas tumbas escandinavas del Groenland: una
piedra negra, sobre la cual se ve una inscripción
rúnica de -1837, piedra encontrada en el 72° de lati-
tud Norte; una cruz, y un tejido de lana, cuya per-
fección atestigua un origen europeo.

—Leyéronse varias Memorias, y entre ellas una
de M. Reboux sobre La edad de piedra en América;
otra del doctor Chil y Naranjo sobre Las piedras
pulimentadas de las islas Canarias; otra de M. Fran-
cisco Allende, de Londres, sobre los Orígenes y los
monumentos de los indios, y otras varias. Basta este
pequeño análisis para dar idea de la importancia del
Congreso, cuyo interés no ha consistido única-
mente en las Memorias y en las discusiones, sino
también en la gran exposición de antigüedades
americanas que le completaba.

El Museo Nacional de Washington ha recihido úl-
timamente una gran colección de objetos de piedra
de Puerto-Rico. Fueron estos recogidos durante un
período de muchos años por George Latimer, ciu-
dadano americano residente en dicha isla, quien no
ha perdonado medios ni gastos para conseguir todo
lo que pudiera obtenerse de las antiguas sepulturas
de Puerto-Rico. Entre los objetos recolectados se
encuentran unos cincuenta anillos de piedra de la
forma y tamaño de una collera de caballo, adorna-
dos y tallados de diversos modos. Hay también mu-
chas estatuitas, cabezas talladas, piedras trian-
gulares con figuras de animales grabadas en cada
extremidad, alguna alfarería y numerosas hachas y
otros efectos, algunos muy hermosos y bien puli-
mentados. La colección llena 26 cajas y barriles, y
l'ué legada por su poseedor al Museo Nacional de
Washington. Mr. Latimier murió en Noviembre úl-
timo.

Uno de los resultados más importantes de la ex-
ploración geológica de Nuevo-Méjico, verificada en
4874, es el descubrimiento de un depósito lacal per-
teneciente al período eoceno, que ocupa una ex-
tensión de unas 3.000 millas cuadradas en la parte
setentrional y occidental del territorio. El profesor
Cope descubrió los restos de unas cien especies de
vertebrados, la mayor parte mamíferos, y muchos
de ellos de un carácter notable. También se halla-
ron carnívoros de tipos muy antiguos, animales de
casco relacionados con el tapir, y ocho especies de
un orden casi desconocido, el loxodontia, que tiene
puntos de contacto con los roedores y elefantes.


